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REGISTRO ÚNICO Y EQUIPO INTERDISCIPLINARIO DE ADOPCIÓN DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA Y TRIBUNALES DE FAMILIA DE MENDOZA

TEMA:

“ADOPCION DE NIÑOS MAYORES, GRUPOS DE HERMANOS O NIÑOS CON NECESIDADES ESPECIALES, especialmente en relación a su salud: LA EXPERIENCIA DE LA FUNDACION PROHIJAR.”

Lic. Silvina MALDONADO


El presente tiene la intención de describir la práctica profesional, institucional e interdisciplinaria en el trabajo con niñ@s con sentencia de adoptabilidad que esperan tener una nueva familia y con postulantes de adopción (matrimonios y monoparentales). 

El Equipo que integra el plantel estable de la Fundación Prohijar está integrado por abogadas, psicólogas y trabajadoras sociales.


La tarea que se lleva a cabo tiene el objetivo de restablecer el derecho de todo niño a vivir en familia.   

Por lo general estos niñ@s no viven con su familia debido una causa grave de falta de cuidados, se encuentran en un alojados en cuidados transitorios, son niñ@s que poseen estado de adoptabilidad decretado judicialmente  y esperan integrarse a una nueva familia. 

La dirección del trabajo interdisciplinario se sostiene a partir de las siguientes proposiciones:

-“Todo niño tiene derecho a crecer y desarrollarse en el seno de una familia”

 (Texto de la Convención Internacional por los Derechos del Niño que tiene rango Constitucional en nuestro país). Esta proclama de la Convención debe sostenerse con Políticas Sociales que permitan que toda familia tenga derecho a contar con los recursos materiales, educacionales y de salud para poder criar a sus hijos el seno familiar. 

“Todo niño: chiquito o más grandecito,  solo o integrando un grupo de muchos hermanos, sano o con  necesidades especiales en relación a su salud y/o que vincula con algún miembro de su familia de origen: TODO NIÑO NECESITA Y MERECE UNA FAMILIA”. (Lema de la Fundación Prohijar). Para un niño tener una familia es derecho, le es necesario para poder desarrollar todas sus potencialidades.
“Existe una familia para cada niño, sólo que  aún no la conocemos” (Dra. Sandra de los Ángeles Juárez, Presidenta de la Fundación Prohijar). Esta convicción guía nuestro trabajo diario y nos alienta en la búsqueda de una familia posible para cada uno de esos niñ@s que se encuentran a la espera de integrarse a una de ellas.

A continuación se describen las características de la población con la cual trabajan los profesionales de la institución.

I -LOS NIÑOS EN CONDICIONES DE SER ADOPTADOS y LA TAREA DE LA FUNDACIÓN PROHIJAR: 

Muchos  niños esperan ser adoptados en diferentes ámbitos de cuidados transitorios. Al mismo tiempo muchos adultos se postulan e inscriben en los registros correspondientes a su domicilio, pero no siempre hay encuentros entre estos dos. 

“No siempre los niños que se encuentran a la espera de integrarse a una nueva familia, son los niños con los que la gente sueña”. (Lic. Flavia Nadal, coordinadora del área psicológica de la Fundación Prohijar), por eso es muy importante trabajar con los pretensos adoptantes para desmitificar algunas cuestiones con respectos a estos niñ@s que los esperan y algunas cuestiones sobre la adopción: ofreciéndole información y pudiéndose acercar a otros futuros padres que esperan y a otros tantos que ya son padres.

Se trata de dos triángulos invertidos: en el de los postulantes encontramos una gran cantidad de adultos que desean en un principio bebés sanos, luego niños pequeños menores de cuatro años y cuando la edad crece o ingresa alguna otra variable como alguna dificultad de salud, vinculación con otros hermanos o con algún miembro de la familia de origen casi no encontramos respuestas. El triángulo de los niños es invertido, muchos niños más grandecitos o con problemas de salud leves o no tanto o  con vinculación con familia de origen, luego niños en edad pre-escolar y por último en un bajo porcentaje los bebés sanos. La Lic. Otero, titular del DNRUA, en una nota del diario Miradas al Sur del mes de mayo de 2010 decía “de quienes quieren adoptar  y ya se incorporaron a la base de datos, el 90 por ciento desea un bebé menor a un año, el 66 por ciento aceptaría un chico de tres y apenas un 15 por ciento un chico de seis. Sólo un uno por ciento desea criar a un chico que ya cumplió los diez años. Además, nada más que un tres por ciento de los aspirantes adoptaría a un chico que pudiera mantener algún vínculo con su familia de origen y un uno por ciento aceptaría a niños con patologías complejas”. 

Por eso el objetivo principal de Prohijar es colaborar solidariamente con los Juzgados para buscar familia a niños mayores de cinco años de edad,  grupos de hermanos numerosos de más de tres niños/as y  niños y niñas con necesidades especiales en relación al cuidado de su salud y/o niñ@s que mantienen un vínculo beneficioso con algún miembro de su familia de origen.
También muchas veces estos niños presentan serologías de: VIH, hepatitis A, B o C, sufren Síndrome de Down, presentan retrasos madurativos por falta de cuidados exclusivos como los maternales o retrasos madurativos de diferente grado a partir de patologías de base orgánica más o menos reversibles. También otro tipo de dificultades como hipoacusia, ceguera, hidro, micro o macrocefalia y/o diferentes cuadros neurológicos. Otros muestran daños físicos diversos, enfermedades congénitas, traumatismos, etc.

Hemos observado en los últimos años un crecimiento de niños con sífilis congénita y con sus secuelas y niños hijos de progenitores con severas adicciones (el “paco” está causando estragos en las poblaciones más desfavorecidas socialmente).

Jamás la pobreza puede ser causa de la declaración de adoptabilidad de los niños, pero sabemos que estos niñ@s, generalmente, provienen de sectores desfavorecidos, familias disfuncionales, embarazos adolescentes o embarazos que han llegado a término sin los controles médicos correspondientes. Algunos  niños son huérfanos, pero son los menos y algunos otros sostienen algún vínculo beneficioso con familiares de origen.


Est@s niñ@s se encuentran judicializados y están a disposición de un Juez quien debe velar por sus derechos, que han sido vulnerados y que deberán ser reestablecidos a la brevedad posible, teniendo en cuenta el interés superior de éstos. También debe ocuparse de que estos niños sean cuidados y atendidos en relación a sus necesidades físicas y emocionales. Para ello cuenta con profesionales que integran los equipos técnicos de su Juzgado y las diferentes instituciones como por ejemplo: Los consejos de derechos de niños, niñas y adolescentes, la Secretaria de Niñez, Adolescencia y Familia, las Defensorías zonales y las Asesorías de menores e incapaces y las Organizaciones no gubernamentales especializadas en tema de niñez y/o en adopción.

           La Fundación Prohijar trabaja desde el año 1999 a través del programa comunitario y gratuito “FAMILIAS ESPECIALES” para poder garantizar a estos niños el derecho de vivir en familia.                



Para comenzar la intervención, en todos los casos, se recibe un oficio del juzgado interviniente autorizándonos a conocer (en la medida de las posibilidades) al niño, a la niña o al grupo de hermanos para poder buscar una familia para él, ella o ellos/as. Para esto es preciso que los profesionales, los operadores judiciales y quienes toman decisiones sobre el destino de los niños, logren superar un prejuicio que se encuentra instalado socialmente: considerar que por sus características y edades son  “inadoptables” y suponer que alcanzarán su mayoría de edad todavía alojados en las instituciones donde residen. Como si el derecho de tener una familia lo tuviesen únicamente los niños pequeños y sanos. Este prejuicio instalado en quienes deciden sobre sus vidas puede nefasto para su futuro. 


Sin embargo es factible encontrar una familia también para esos niños, aunque es una ardua tarea ya que no basta con el deseo de ser padre para poder ahijar a un niño/a, sino que se debe poseer ciertas fortalezas personales y familiares que permitan a estos niños/as integrarse plenamente en el seno familiar. Es por ello que el Programa se denomina “FAMILIAS ESPECIALES”: Son adultos con especial fortaleza y capacidad. Que entienden que para integrar a un niño mayorcito se debe poseer disponibilidad de tiempo y afecto, paciencia, perseverancia, flexibilidad y contar con una red familiar y acompañamiento profesional. 

Para ello es preciso comenzar por pensar que existe la posibilidad de la integración familiar de estos niños realizando un trabajo minucioso con cada familia a la medida de sus necesidades y  acompañándolos profesionalmente. 


Es muy importante dejar en claro que los informes que confeccionan los distintos profesionales de las instituciones que intervienen, sólo nos muestran aspectos recortados de su persona, tanto de los niños como de los adultos, por ello creemos que es muy valiosa la experiencia de realizar grupos de padres en espera en donde los postulantes puedan reflexionar ante diferentes situaciones y los profesionales puedan conocerlos con mayor profundidad.


Con los niños, cuando no nos es posible conocerlos personalmente niños, resulta muy valiosa la  información que se puede recabar del expediente, para que el equipo técnico pueda interiorizarse de algunas cuestiones particulares en relación a los/as niño/a/s. Mejor aún es cuando se cuenta con la colaboración de los equipos técnicos que trabajan diariamente y conocen con detalles a cada uno de ellos. En estos casos al tomar contacto telefónico o vía e-mail con los profesionales que tienen un vínculo actual con los niños y pueden brindar la información necesaria para trabajar con la familia antes de los encuentros.

Y cuando existe la posibilidad de conocer a l@s niñ@s y tomar contacto con ellos, los profesionales tenemos la posibilidad de establecer con él/ella/os/as un vínculo de confianza  el cual nos permitirá poder luego introducir otros adultos (postulantes para la adopción de estos niños) con los que podrán establecer y construir vínculos de confianza y afecto, en un futuro cercano. 


Posteriormente a conocer a los/as niños/as se eleva un informe al Juzgado u Organismo correspondiente sobre las características observadas y el desenvolvimiento general del niño, el que resulta de gran utilidad para precisar sus necesidades y deseos en función de su posible integración en un medio familiar, en  carácter de hijo.


En todos los casos, esta tarea implica realizar un trabajo cooperativo con las instituciones y los diferentes profesionales y operadores judiciales que las componen; requiere de un objetivo común y de la firme creencia que es posible encontrar una familia para estos/as niños/as. Solo así todos los esfuerzos adquieren sentido y pueden dar sus frutos.


II –PROGRAMA FAMILIAS ESPECIALES:


 El término “FAMILIAS ESPECIALES” fue creado por los profesionales de la Fundación Prohijar para denominar a las familias que no se postulan para adoptar un bebé sano y de pocos años de edad.


Esta categoría se refiere a personas o parejas que se acercan a la institución con el deseo de adoptar niños mayores de cinco años, grupos de hermanos numerosos (más de tres) y niños con necesidades especiales en relación a la salud. A partir de conocer su realidad, de saber que se encuentran esperando tener un papá y una mamá y creer que ellos podrían serlo.  Es importante señalar que estas “familias especiales” no están haciendo “caridad” ni “obras de bien”; sencillamente quieren ser padres y vienen en  busca de sus hijos, y poseen apertura para comprender que todos los niños merecen y  necesitan una familia, más allá de su edad cronológica, su situación social y sus necesidades en relación a su salud.


La Fundación Prohijar trabaja con familias que pueden empezar a comprender estas situaciones, a través de grupo de reflexión, coordinado por profesionales preparados y con experiencia en este tema y con la valiosa ayuda de los padres adoptivos que vienen a contar su experiencia para los que se encuentran a la espera.


Estas familias llegan a la institución a partir de otras familias que se han acercado, familiares que conocen casos  y/o derivación asistida de otras instituciones que trabajan en relación a la familia y la niñez. En todos los casos están previamente informados que se trata de adopciones de niños mayores de cinco años, grupos de hermanos o niños con necesidades especiales, y que este trabajo es comunitario, gratuito y los profesionales trabajan ad honorem.


Las personas solas o matrimonios que se postulan para adoptar niños con esas características presentan algunas particularidades que los distinguen.  En principio comprenden que la adopción esta centrada en poder restablecer el derecho de todo niño con respecto a vivir y crecer en el seno de una familia, entienden que el vínculo paterno-materno filial es algo que se construye con tiempo, paciencia y son personas con espiritualidad, madurez, experiencias de vida profundas y con una gran capacidad afectiva. La flexibilidad y contar con una red social familiar y/o profesional resulta de gran utilidad en estos procesos.

Ahora hablaremos de la tarea propiamente dicha:

III- LA ADOPCIÓN DE NIÑOS MÁS GRANDECITOS.
Es cierto que un proceso de adopción dirigido a niños “mayorcitos” tiene ciertas particularidades. No es como el de un bebé, al que se traslada en brazos ni bien se lo recibe, pero sólo se trata de un proceso distinto, no menos valioso o gratificante.

Es un proceso distinto, porque requiere tiempos, cierta preparación y profesionales que, por su lugar de desempeño, puedan conocer al niño y en lo posible, también a sus futuros padres, para acompañarlos.
La vinculación deberá ser paulatina, respetando los tiempos y necesidades de los/as niños/as, incrementándose con el ritmo de gradualidad que naturalmente se va dando, sin apremios ni presiones, hasta que el vínculo se afiance.

Quienes proyectan adoptar, anhelan funcionar como padres. Esta función no es exclusiva de los primeros tres o cuatro años de vida. ¿Por qué entonces la gran mayoría de postulantes a la adopción sólo aspira a niños menores de esa edad?

Es necesario saber que no todos los niños ingresan en los cuidados transitorios siendo bebés, sino por el contrario, lo van haciendo en diferentes momentos de las infancia. También es importante saber que si un niño/a es separado de su familia de origen por lo general se trata por causas graves, Las causas son múltiples, a diferencia de lo que la gente mayoritariamente piensa la más común no es la orfandad. Son causas si el abandono, el desamparo, la imposibilidad de criarlo o aquellas situaciones graves que ponen en riesgo la integridad física y/o emocional de niño que no puede ser revertida. Por ello, no hay institución jurídica que nos conmueva tanto como la adopción. Siempre nos remite a nuestra propia historia. Todos somos hijos de alguien, tenemos una familia y nuestras propias experiencias, creencias y prejuicios.

Sabemos que a la hora de decidir el estado de abandono de un niño o la selección de futuros padres nos encontramos ante un proceso complejo.

El sistema judicial muchas veces se ve desbordado por la urgencia. Una vez superada la misma, a veces los niños permanecen institucionalizados más tiempo del necesario sin que exista un trabajo fructífero para resolver el motivo por el cual ha sido separado de su familia, ya sea para regresar al seno de su familia de origen o bien una vez agotada todas las instancias de trabajo, poder integrarse a una nueva familia, restableciendo así sus derecho vulnerado.

Asimismo cabe destacar que, al menos en el ámbito de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y se aplicación por parte de los Juzgados Nacionales de Primera Instancia en lo Civil con competencia en este ámbito, la de Ley nacional de Protección integral de Derechos de niños, niñas y adolescentes nro.26.061 Esta ley convierte en operativas las disposiciones contenidas en la Convención sobre los Derechos del Niño, mediante el establecimiento de procedimientos explícitos que las entidades de atención y protección públicas y privadas y los ámbitos judiciales deben respetar.

En el art. 39 del D/R 415, se precisan los motivos por los cuales l@s niñ@s pueden ser separados de su familia de origen y se establece el plazo máximo de 90 días mediante resolución fundada y debidamente notificada. 

A los jueces, a veces, les resulta difícil encontrar familias cuando los ni@s tienen edad escolar, integran grupos de hermanos, requieren algún cuidado especial en relación a su salud y/o vinculan con algún miembro de su familia de origen. Sin embargo nuestra experiencia nos afirma que existen personas dispuestas a convertirse en padres de estos niños.

Creemos que son varios los factores que inciden en el imaginario de los futuros padres sobre estos niños:

El pensar que los niños “grandecitos” son sólo aquellos niñ@s que pueden verse en las calles, mostrando conductas de desafío y riesgo extremas, visiblemente explotados, o tristemente librados a si mismos, es un error. Generalmente son niños que tienen familia y no se encuentran  en condiciones jurídicas de ser adoptados.

El hecho de que haya niños viviendo en estas condiciones se trata de un tema que requiere la instrumentación de estrategias y recursos más amplios, con visión de largo plazo, si se aspira a un enfoque eficaz de  este problema tan complejo. 

Lo que nos interesa señalar aquí es la existencia de un gran número de niñ@s, seguramente miles en todo el país, que están cuidados en Hogares o familias de apoyo, donde se les ha podido ir proporcionando las necesarias bases de aprendizaje y educación, pero sin poder resolver la carencia de aquello que resulta crucial para el desarrollo sano y armónico de todo niño: su pertenencia a un seno familiar.

Estos niños, con la preparación y el acompañamiento que antes se mencionó, podrían ser incorporados con las perspectivas más favorables, a grupos familiares estables, dispuestas a adoptarlos. 
· Otro tema es el referido a la historia de vida del niño, a la “mochila que traiga” como dicen comúnmente los futuros padres, lo que él pueda saber o recordar de su lugar de origen y sobre sus familiares.
La experiencia muestra que una actitud de dispuesta escucha, continente y afectuosa por parte de los futuros padres, hace que disminuya la gravitación de aquel doloroso pasado, y la necesidad que el niño tiene de expresarse sobre él, es una historia que si hoy la trazáramos en una línea del tiempo sería toda o casi toda, pero en el transcurso de la convivencia con la nueva familia, se hace cada vez más pequeña, siendo parte de este niño, pero ya del pasado del mismo. 


 IV- LA VINCULACION DE LOS NIÑOS Y LAS FAMILIAS:


El equipo interdisciplinario conoce a los niños que esperan una familia y a las familias que se postulan. Las reuniones de trabajo tienen el objetivo  de encontrar correlatos entre las características y necesidades de los niños y el deseo y las posibilidades de cada persona y pareja que espera adoptar. Encontrar afinidades constituye un tramado artesanal. Hay muchas familias y muchos niños que esperan, pero el encuentro no siempre es posible.


Cuando esto se logra, el equipo se ocupa, en primer lugar, de obtener información actualizada de los niños y de volver a cotejar el deseo del o los pretenso/s adoptante/s. A ellos se les brinda información acerca de los niños y se evalúa su respuesta emocional y racional. Si las condiciones son favorables se envía al Juzgado la respuesta al pedido solicitado detallando los postulantes que reúnen las mejores condiciones para ahijar a el/la/los/as niño/a/s que se encuentra/n a la espera de incorporarse a una nueva familia para crecer  y desarrollarse felizmente.

Luego es el Juez decidirá cual es la mejor familia para el/la o los/as niño/a/s y  conocerá a los postulantes a través de sus expedientes y dentro sus posibilidades, en una audiencia y luego seleccionará al postulante o el matrimonio para comenzar con la vinculación. 


El primer encuentro está programado para que sea un contacto casual y breve. Se utilizan las instalaciones de la institución: la plaza o las confiterías de la zona. Posteriormente los profesionales del equipo evalúan la primera impresión de los niños y de los pretensos adoptantes, en forma separada y en diferentes momentos.


El segundo encuentro se prolonga por el tiempo necesario en función de las actitudes y respuestas observadas durante el mismo. Al finalizar se propone un nuevo encuentro y se fija día y hora de acuerdo a las posibilidades de los niñ@s, los postulantes y el equipo. Luego de cada encuentro se realiza una entrevista con cada una de las partes para poder hablar por separado.


Los encuentros posteriores consisten en un paulatino crecimiento del tiempo que comparten: salidas solos con regreso a la institución en  un horario fijado; salidas de un día completo, de un fin de semana y finalmente estadía de varios días en casa de los futuros padres. En algunos casos, una vez que l@s niñ@s pernoctan lo hacen en forma definitiva, no volviendo al lugar de cuidados transitorios.

El período total de vinculación es flexible y depende de las necesidades de cada niñ@ y/o adolescente y  durante el mismo se informa periódicamente al Juzgado de su evolución. El proceso culmina con una audiencia de los adoptantes y los niños con el juez para que se les otorgue la guarda con fines a su futura adopción por un período que la ley fija entre seis meses hasta un año.


A continuación Prohijar se encarga, por orden del Juzgado,  del seguimiento de la guarda y si lo solicitan, del asesoramiento, contención y acompañamiento de la familia durante ese período. Finalmente se inicia el juicio de adopción por medio del cual todos los miembros de la familia constituyen los vínculos legales con la incorporación del nuevo apellido a  los niños y un nuevo estado civil.


Esta modalidad no puede llevarse a cabo con los niños que viven en las provincias, por razones obvias se realiza durante la guarda con fines de adopción, es decir cuando estos están conviviendo con su nueva familia.


La tarea del equipo interdisciplinario continúa con la contención  de la familia, si así lo requiere, durante el proceso de integración familiar y en caso de necesitarlo, la derivación a profesionales especializados. Para ello Prohijar cuenta con redes y recursos estatales y de sociedad civil, según los casos y las necesidades de las familias.


Cabe señalar que todas las tareas realizadas por los profesionales de la institución en el programa de Familias Especiales se realizan en forma absolutamente gratuita, desde los informes que sean necesarios realizar hasta el acompañamiento durante la vinculación y la guarda pre-adoptiva.


Existe el riesgo de que algún vínculo no pueda funcionar pero esto se MINIMIZA si se conocen las necesidades de estos niños y las posibilidades de quienes aspiran a la guarda pre-adoptiva y si se cuenta con el acompañamiento profesional idóneo y comprometido.


Nos guían todas las vinculaciones exitosas de niños que hoy están integrados a familias, con carácter de hijos. Grupos numerosos de niñ@s hasta ocho hermanos; niños con ceguera congénita, con Síndrome de Down, con retrasos madurativos de diferente grado y hasta niñ@s y grupos de hermanos cuyos procesos anteriores de integración a una nueva familia no había resultado positivamente. Estos son las intervenciones que afirman nuestro trabajo y que nos han dado las mayores satisfacciones.


Más allá de las respuestas recibidas y de las situaciones en las que los profesionales se encuentren involucrados, el Equipo sostiene firmemente que TODO NIÑ@ NECESITA Y MERECE UNA FAMILIA PARA CRECER y este criterio los impulsa a seguir trabajando para estos niñ@s y no dejar que siga transcurriendo sus vidas institucionalizados.


Desde ya que esta tarea no se realiza de manera compulsiva sino que se trata de un trabajo “artesanal” y a la medida de cada uno de los integrantes del proceso, respetando los tiempos y las posibilidades de los sujetos implicados, sus duelos, sus elaboraciones y su capacidad de dar y recibir en una relación de mutuo enriquecimiento.

Para ilustrar nuestra la tarea descripta a continuación: 

V- UNA FAMILIA “MUY ESPECIAL”:

Darío y Teresa se conocieron en el año 1993 cuando Darío llevaba a su hermana más pequeña, María Laura, al jardín de infantes. Primero se relacionaron como amigos, en el mes julio de 1993 comenzaron un noviazgo y  en el mes de diciembre del año 1997 se casaron. 
Luego compraron un terreno y construyeron una pequeña casa, que fueron ampliando a medida de las necesidades de la familia, en la que hoy habitan en la localidad de La Reja, Provincia de Buenos Aires.

Durante el noviazgo Darío y Teresa hablaron mucho sobre el deseo compartido de formar una familia con hijos.

Teresa había vivido la experiencia de adopción desde cerca ya que de su hermana Noemí fue adoptada por sus padres cuando ella era bebé. La integración familiar fue de manera muy positiva y nunca en la familia se realizaron diferencias en la crianza. 

Esta situación fue  muy conversada con Darío durante el período de noviazgo y motivó que en el proyecto de familia que querían construir, pensaran en conformar una familia con hijos tanto biológicos como adoptivos.

El tiempo pasó y la concepción no se concretó. Fue allí donde comenzaron a madurar la idea de adoptar. 

Para ello se inscribieron en el Juzgado de Menores Nro. 1 de Mercedes, Provincia de Buenos Aires, correspondiente a su domicilio. 
A través de un compañero de trabajo se acercaron a la Fundación Prohijar para ser orientados y acompañados en este camino. Realizaron las evaluaciones correspondientes y luego de ello se enteraron que un niño prematuro y ciego se encontraba en la Provincia de Tucumán que necesitaba una familia para crecer. No dudaron en postularse ya que tenían la plena convicción que podrían brindarle una muy buena oportunidad en su familia. 

Fue así que en el año 1999 concurrieron a la Provincia de Tucumán para presentarse ante del Juzgado de Familia y Sucesiones nro. VII les otorgaron la guarda con miras a su futura adopción de un niño que nació prematuro y quedó ciego de casi de dos años de edad, llamado Nicolás. 
Pasado  el tiempo correspondiente realizaron el juicio de adopción en el mismo juzgado y recibieron sentencia de adopción plena en marzo del año 2002.

La idea de una segunda adopción siempre fue una idea compartida en la familia. Los tres integrantes poseían en un intenso anhelo por agrandar la familia con la llegada de un o dos nuevos integrantes.
En diciembre del año 2009 convocamos la familia de Nicolás para que pudieran contar su experiencia a futuros padres para encontrar familia a dos hermanitas: Laura y Malena. Laura una niña ciega de nacimiento de cuatro años de edad, con retraso madurativo por falta del estímulo adecuado y su hermana mayor de 5 años de edad, Malena una niña sana con muchas ganas de tener una familia. Respondieron que no tendrían inconvenientes en venir a contar su experiencia y al día siguiente llamaron para decir que querían ser los padres de estas niñas.
Fue allí que el matrimonio se inscribió nuevamente en el Juzgado de Familia Nro. 1 de Mercedes, correspondiente a su domicilio como postulantes de una o dos niños/as que necesitaran una familia.

Tanto desde la Fundación Prohijar y como desde el Organismo Estatal, todos los profesionales intervinientes, arbitraron los medios necesarios para realizar las evaluaciones correspondientes y se presentó ante el Juzgado que había pedido colaboración a Darío y Teresa como postulantes para la guarda pre –adoptiva de las hermanitas. 

La familia completa mantuvo audiencia con la Jueza y el Defensor de Menores e incapaces y ambos acordaron que reunían las condiciones para comenzar la vinculación con las niñas.  

Fue así que con el trabajo conjunto de los profesionales del Organismo Estatal y de la Fundación Prohijar se llevó a cabo la vinculación durante el mes de enero de 2010. 

Luego las  niñas comenzaron a concurrir durante el día a la casa del matrimonio, hasta que el día 22 de de febrero de ese mismo año el Juzgado Nacional en lo Civil les otorgó la guarda con miras a su futura adopción. 

Hoy después de un año y seis meses de convivencia y de haber superado situaciones esperables de adaptación, nos encontramos frente a una gran familia, dispuesta a afrontar los desafíos que la vida les plantea.

Malena está en segundo grado luego de casi un año de probar todas las maneras posibles de salirse de “lo establecido” y viendo si aún así Darío y  Teresa seguirán siendo sus “padres”. Y al mismo tiempo siendo una niña inteligente, muy cariñosa, demandante y dispuesta a ofrecer su amor. 

Laura asiste a una escuela especial y la disfruta muchísimo. Logró gracias a sus docentes y a la paciencia y dedicación de sus guardadores que la incorporaron, cabalmente, como su hija, superar varios obstáculos que presentaba cuando comenzó la convivencia debido a la falta de estímulo: no masticaba, usaba pañales y tomaba mamadera, cosas que logró superar  ampliamente. 
Nicolás el mayor de todos, feliz con sus hermanas y con cuestiones propias de todas las relaciones de fraternas.

En este momento todo el grupo familiar se encuentra esperando la sentencia de adopción. 
Como profesional del equipo técnico de Prohijar acompañé a la familia en distintos momentos: la realización del informe socio-ambiental para que el Juzgado los tenga en consideración, la vinculación junto con del equipo técnico del Organismo Estatal, el seguimiento de la guarda y finalmente la realización del informe socio-ambiental para el juicio de adopción, todo ello por pedido del Juzgado interviniente.

Una familia “muy especial” en todos los sentidos y en lo personal una experiencia muy gratificante y el privilegio de participar en el proceso de integración familiar.

Esta experiencia realizada desde hace casi doce años nos permite seguir realizando nuestro trabajo día a día para que todo niñ@ viva en familia.

CONCLUSIÓN: La tarea de acompañamiento en el proceso de integración familiar no es una tarea que puede realizar sólo la Fundación Prohijar, cada miembro de la comunidad puede ayudar a derribar prejuicios y a propiciar un lugar de inclusión familiar para los niñ@s más grandes o con necesidades especiales. 

Desmistificar, informar y acompañar son las funciones que competen a quienes trabajan día a día para asegurar el derecho que todo niñ@ y/o adolescente tiene a vivir en familia.

LIC. SILVINA ANDREA MALDONADO
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